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G A B R I E L  G A R C Í A  A T I É N Z A R

E

TERRITORIO Y ARTE
RUPESTRE NEOLÍTICO:
EL PAISAJE EN LAS PRIMERAS COMUNIDADES CAMPESINAS

Las posibilidades de uso del suelo, los dis-
tintos accidentes geográficos que pudieron 
facilitar o dificultar el tránsito o las posibi-
lidades hidrogeológicas se convierten en 
elementos que, adecuadamente valorados, 
pueden ayudarnos a comprender e inter-
pretar el comportamiento territorial de las 
comunidades prehistóricas. En este senti-
do, debemos tener siempre presente que, 
a diferencia de las actuales, las sociedades 
prehistóricas tuvieron una limitada capaci-
dad de transformar la naturaleza en gran 
medida, no pudiendo superar muchas de las 
limitaciones impuestas por la climatología y 
la geografía.

Por otro lado, el territorio también puede 
ser entendido como el escenario en el cual 
interactuaron las comunidades humanas, 
pudiéndose inferir sus formas de organiza-
ción a partir del emplazamiento, tipología 
y dispersión de sus asentamientos. Así, el 
territorio se convierte en interlocutor de 
las relaciones sociales del pasado al haber 
quedado impregnado sobre él sus eviden-
cias materiales. Pero sobre él también que-
daron grabadas las manifestaciones inma-
teriales a partir de otro tipo de yacimientos, 
como son los abrigos con arte rupestre o las 
cuevas de inhumación, que nos hablan de 

las connotaciones simbólicas e ideológicas 
que el territorio jugó para estas comunida-
des, convirtiéndose, a partir de ellas, en un 
espacio socializado e interiorizado, pasando 
a transformarse, de este modo, en paisaje.

Este proceso de socialización del espa-
cio geográfico puede reconocerse en el 
registro arqueológico a través del análi-
sis conjunto del paisaje que se estructura 
y organiza a partir de los yacimientos de 
hábitat, de los lugares destinados a ser la 
última morada de los miembros de estas 
comunidades y de los abrigos con arte ru-
pestre en los que plasmaron gráficamente 
su forma de ver y entender el mundo que 
les rodeaba. En este sentido, el análisis de 
la diferenciación funcional de los distintos 
tipos de yacimientos, tanto de hábitat como 
funerarios (Soler Díaz, 2002; García Atién-
zar, 2009), y la representación pautada de 
arte rupestre en abrigos a lo largo de es-
tos valles (Torregrosa, 2000/2001; Fairén, 
2006) permite observar como este paisaje 
será ocupado y transformado a lo largo del 
tiempo, cambiando su concepción confor-
me las sociedades humanas evolucionaban. 

En las últimas décadas, el estudio del arte 
rupestre ha centrado su atención sobre 

El territorio, como espacio sobre el cual transcurrió 
la Historia, es susceptible de convertirse en objeto de 
estudio a través del cual profundizar en las características 
sociales, económicas e ideológicas de las comunidades 
del pasado. De este modo, el espacio geográfico puede 
ser entendido como un elemento explicativo, junto a los 
datos socioeconómicos recuperados en los yacimientos 
arqueológicos, del proceso histórico en tanto condiciona 
el modo de producción, facilitando o dificultando 
determinadas relaciones sociales y prácticas económicas. 

Pico del Benicadell desde la Cova de l’Or 
(Beniarrés, València). Fotografía V. Barciela
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aspectos que van más allá de la iconogra-
fía y la cronología, dos de las principales 
preocupaciones que tradicionalmente han 
ocupado a los expertos en el tema. Así, en 
los años ochenta, varios trabajos se intere-
saron por el análisis de los paisajes de arte 
rupestre (Deacon, 1988; Hood, 1988), pron-
to complementado por la preocupación por 
la percepción de estos paisajes, pudiendo 
destacarse la relación entre la visibilidad y 
la visualización de y desde los abrigos o la 
existencia de una conexión entre los abrigos 
con amplios rangos de visión y los paneles 
más complejos (Bradley, 1991; 1997; Hart-
ley, 1992). Para nuestras tierras, diferentes 
investigadores han abordado la dimensión 
espacial del arte rupestre, pudiéndose des-
tacar los trabajos de P. Torregrosa o S. Fai-
rén, quienes parten de las propuestas teó-
ricas de los autores ya citados, además de 
la aplicación metodológica de J. Martínez 
(1998; 2002) para el ámbito del mediodía 
peninsular. Tanto Torregrosa como Fairén 
conciben, desde posicionamientos diferen-
tes, la ubicación espacial del arte rupestre 
como un producto humano en el cual sub-
yace la intención de los diferentes artistas 
de transmitir diversos tipos de mensajes. 
Obviamente, la distancia cronológica exis-
tente entre aquellos artistas y nuestro 
presente imposibilita la traducción de ese 
lenguaje simbólico, aunque el empleo de 
diferentes datos arqueológicos asociados 
a cada uno de los momentos históricos nos 
permite, creemos, aproximarnos al sentido 
de estas manifestaciones.   

E L  N E O L Í T I C O  A N T I G U O 
( 5 6 0 0 - 4 9 0 0  A . C . )  Y  L A S 
P R I M E R A S  C O M U N I D A D E S 
C A M P E S I N A S

Las primeras evidencias de poblaciones con 
un modo de vida campesino se remontan a 
los siglos centrales del VI milenio a.C. És-
tas se han explicado a partir de la migración 
protagonizada por un número reducido de 
familias desde otros puntos del Mediterrá-
neo central y occidental, posiblemente des-
de la región ligur-provenzal (Italia-Francia), 
para asentarse tanto en las zonas costeras 
de La Safor y la Marina Alta, como en los 
valles interiores –Serpis, Albaida y Claria-
no– (Bernabeu et al., 2009; García Atién-
zar, 2009). Estas primeras comunidades 
campesinas, además de traer consigo las 
primeras plantas –diferentes variedades 
de trigo, cebada y leguminosas– y los ani-
males –ovejas, cabras, cerdos y bóvidos– 

domesticados que no crecían en su forma 
silvestre en estas tierras, son portadoras de 
una nueva realidad material caracterizada, 
especialmente, por los primeros recipien-
tes cerámicos, muchos de ellos decorados 
con el borde de la concha del berberecho, 
dando lugar a la denominada cerámica car-
dial. Esta colonización se llevó a cabo sobre 
un territorio que se encontraba deshabita-
do, tal y como evidencia la falta de niveles 
propios del Mesolítico reciente –las últi-
mas sociedades cazadoras y recolectoras 
locales– contemporáneos a las primeras 
evidencias neolíticas.

La llegada de estos primeros grupos neolí-
ticos supuso la aparición de un nuevo estilo 
de vida basado en la producción de alimen-
tos a partir de la agricultura y la ganadería. 
Este nuevo sistema económico llevará pa-
rejo una serie de novedades que dejaron su 

Figura 1. Localización de los principales 
yacimientos asociados al Neolítico cardial

impronta en el comportamiento territorial de estas poblaciones. La evidencia más 
destacada sería la sedentarización que girará en torno a la vida en las aldeas. Como 
muestra la cartografía del primer poblamiento neolítico, los focos de habitación 
más intensos se documentan en el valle del Penàguila, en el curso medio del Ser-
pis, en la Valleta d’Agres, en la Canal de Bocairent, en la costa norte alicantina y 
en la comarca de La Safor, regiones en las que se observa como, desde un primer 
momento, existe la voluntad de organizar los diferentes espacios en pro de una 
explotación integral del territorio. Esta situación ha sido apuntada por J. Guilai-
ne (1986; 2000), quien afirma que las sociedades cardiales, que se extienden por 
las costas mediterráneas de Francia y España, son un grupo caracterizado por una 
fuerte adaptación a cada uno de los territorios sobre los cuales se asienta, explo-
tando aquellos recursos que quedan en las inmediaciones de los yacimientos de 
hábitat y no limitándose únicamente a la producción agropecuaria.
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Las dataciones disponibles para este espacio geográfico sitúan la primera ocupa-
ción neolítica en torno al 5600a.C., tal vez un poco antes si tomamos en consi-
deración que estas fechas suelen reflejar los momentos finales de determinados 
procesos históricos. En este momento, se han documentado aldeas neolíticas en 
diferentes valles del sur de la provincia de Valencia y del norte de la de Alicante. Un 
buen ejemplo lo encontramos en el valle del Penàguila, donde parecen articularse 
distintas unidades habitacionales en el paraje de Les Puntes-Mas d’Is –Benifallim– 
(Bernabeu et al., 2003; 2012). A esta ocupación podrían añadirse otras como las ob-
servadas en el vecino valle medio del Serpis (Cantera de Benàmer –Muro d’Alcoi–; 
Torregrosa et al., 2011) o el marjal de Oliva (El Barranquet –Oliva–; Esquembre et 
al., 2008), asentamientos que tienden a ocupar terrenos rodeadas por abundantes 
recursos hídricos, asegurando así la perpetuación de los ciclos agrícolas. Una de 
las mejores evidencias de aldea neolítica la encontramos en la Cantera de Benàmer 
(Torregrosa et al., 2011), cuya ocupación neolítica antigua, datada en torno al 5400 
a.C., se vincula con un conjunto de estructuras de combustión de tendencia oval 
formadas por encachados de cantos calizos termoalterados, asociados a carbones 
y un registro material disperso, entre ellos fragmentos cerámicos con decoración 
cardial. En otro punto del yacimiento se documentó un fondo de cabaña de planta 
oval en torno al cual se distribuían diversas áreas de actividad –molienda, talla de 
sílex, consumo y procesado de alimentos. 

Estas evidencias, así como otras recuperadas en asentamientos contemporáneos, 
permiten proponer que en estas primeras aldeas se desarrollaría un modelo agrí-
cola de carácter intensivo basado en la huerta, la azada y el barbecho (Bernabeu, 
1995) que implicaría el traslado hacia nuevas zonas una vez agotadas las tierras 
explotadas anteriormente. En estas aldeas se desarrollarían pequeños grupos fa-
miliares –unidades domésticas– que se caracterizarían por cierta autosuficiencia 
a nivel económico, aunque este hecho no implicaría la ausencia de relaciones con 
otras comunidades (Meillaseaux, 1977: 60), vínculos que se observan bien gracias 
a la circulación de materias primas a través de estos territorios (Orozco y Berna-
beu, 2017). La movilidad de estos grupos a lo largo del territorio, la sencillez de los 
medios de producción necesarios para la subsistencia y la amplia disponibilidad de 
recursos naturales (materias primas, tierras y pastos) limitaría la aparición de pro-
cesos de desigualdad social, siendo la segmentación y fisión del grupo el elemento 
clave para dar salida a las potenciales crisis generadas por el aumento demográfico 
dentro de estas comunidades aldeanas.

Figura 2. Estructura de combustión –encachados 
de cantos– de Benàmer y cerámicas cardiales 
asociadas (Torregrosa et al., 2011)

Figura 3. Sala interior de la Cova de l’Or 
(Fotografía: Museu Arqueològic Municipal 
d’Alcoi) y boca de entrada de la Cova de la Sarsa 
(Fotografía: H. Juan)
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Figura 4. Exteriores de l’Abric de la Falguera (A) 
y de la Cova d’En Pardo (B) (Fotografías: Museu 
Arqueològic Municipal d’Alcoi; MARQ)

Figura 5. Localización de los yacimientos 
asociados al Neolítico epicardial

Además de los asentamientos al aire libre, 
que por sus características y registro mate-
rial debieron funcionar como el centro en 
el cual se desarrollarían la mayor parte de 
las actividades, la frecuentación de cavida-
des juega también un papel importante a la 
hora de explicar los patrones de ocupación 
de las primeras comunidades neolíticas. 
Éstas aparecen diseminadas por toda la 
geografía y su responden a distintos tipos 
de ocupación que, en última instancia, cabe 
explicar dentro de un complejo sistema de 
asentamiento y explotación del territorio. 

En este sentido, las cuevas y abrigos con 
ocupaciones en momentos iniciales del 
Neolítico no debemos interpretarlas como 
los lugares de hábitat –aunque alguna de 
ellas pudo serlo–, sino como espacios apro-
vechados sistemáticamente como lugares 
de enterramiento, rediles, refugios ocasio-
nales e, incluso, espacios de especial signi-
ficado social como podría plantearse para 
la Cova de l’Or –Beniarrés– y la Cova de 
la Sarsa –Bocairent– si tenemos en cuen-
ta que su registro material está formado 
por elementos de carácter singular como 
son el conjunto de vasos cerámicos con 
decoración simbólica (Martí y Hernández, 
1988; García Borja 2017), tubos de hueso 
interpretados como instrumentos musica-
les (Martí et al., 2001), vasos contenedores 
de ocre (García Borja et al., 2004), un am-
plio conjunto ornamental (Pascual Benito, 
1998) o las acumulaciones de cereal torre-
factado (Hopf, 1966). La existencia de estos 
elementos en Or y Sarsa les otorga una fun-
ción alejada de lo exclusivamente habitacio-
nal, aunque también existen argumentos a 
favor de esto último como sería la presencia 
de recipientes cerámicos destinados a dife-
rentes usos (almacenamiento, culinarios, 
etc.) o de útiles en proceso de elaboración 
(Pascual Benito, 1998; Juan-Cabanilles, 
2008). El hecho que aparezcan evidencias 
de inhumaciones humanas tanto en el in-
terior de Sarsa (García Borja et al., 2011) 
como en cavidades próximas (Emparetà, 
Almud, Barranc de Castellet, Frontó, etc.; 
Bernabeu et al., 2001; Soler Díaz, 2002; 
García Borja et al., 2016) obliga a tomar en 
consideración la posibilidad de que algunas 
de estas cavidades pudieran ser lugares con 
una carga social relevante cuya funcionali-
dad se nos escapa.

Por otra parte, la ocupación de otro tipo de 
cavidades permite inferir la existencia de 
una articulación económica del territorio en 
la que cada asentamiento jugaría un papel 
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distinto y/o complementario al del resto. En este sentido, los datos arrojados por el 
Abric de la Falguera –Alcoi– o la Cova d’En Pardo –Planes– permiten proponer un 
uso asociado a ocupaciones puntuales relacionado con actividades como la caza o 
el resguardo del ganado (García y Aura, 2006; Soler et al., 2013). Estos y otros yaci-
mientos se emplazan en los valles que conectan los diferentes espacios geográficos 
en los que se sitúan las aldeas, localizándose a una distancia que podría recorrerse 
en menos de una jornada, lo que refuerza su consideración como yacimientos saté-
lites. Así, el empleo de estos y otros yacimientos como rediles, refugios, apostade-
ros de caza, etc. vendría a reforzar la idea de una gestión amplia y complementaria 
de las diferentes posibilidades económicas ofrecidas por el territorio. 

La multiplicación de yacimientos con cerámica cardiales o inciso-impresas dentro 
del territorio inicialmente ocupado (García Atiénzar, 2009) o el uso de cuevas como 
lugar de enterramiento colectivo (Bernabeu et al., 2001) son argumentos que permi-
ten afirmar que durante la segunda mitad del VI milenio a.C. se produjo la ocupación 
efectiva del área geográfica de la actual sur de Valencia y norte de Alicante a partir de 
procesos de fisión de las aldeas ocupadas en los primeros momentos y de su conse-
cuente expansión territorial. Este proceso de crecimiento y afianzamiento demográ-
fico (Bocquet-Appel y de Miguel, 2002) irá parejo a otro de consolidación territorial. 
Buena evidencia de esto será el incremento en el número de asentamientos asociados 
al horizonte de las cerámicas epicardiales1 –ca. 5300-4900 cal a.C.– en las comarcas 
centro-meridionales del País Valenciano, pero también fuera de este territorio, do-
cumentándose ahora los primeros yacimientos neolíticos en el valle del Vinalopó, la 
Foia de Castalla, el Camp d’Alacant y el Bajo Segura (García y Jover, 2011).

Esta dispersión permitirá consolidar una entidad social tribal con un territorio cla-
ramente delimitado: el territorio cardial (Martí y Hernández, 1988). Este espacio 
geográfico debió estar ocupado por diferentes comunidades cardiales, grupos que 
presentarían rasgos particulares asociados a determinadas cuestiones materiales, 
como pudieron ser las decoraciones cerámicas (García Borja et al., 2011), aunque 
siempre dentro de una unidad social más amplia ligada por fuertes lazos identi-
tarios. En este proceso de afianzamiento social, el arte debió jugar un importante 
papel. Las manifestaciones macroesquemáticas, en las cuales se refleja una icono-
grafía relacionada con ritos de fecundidad, petición y familia, los tres ejes básicos 
de cualquier comunidad de base agropecuaria, coinciden espacialmente con el te-
rritorio ocupado por los grupos pioneros cardiales (Martí y Hernández, 1988). Su 
localización también nos habla de una funcionalidad intragrupal si atendemos a 
1	  Este momento está definido por la presencia de otro tipo de decoraciones (impresas de instru-

mento e incisas) y la progresiva pérdida de importancia de las cerámicas impresas cardiales (Ber-
nabeu, 1989).

la especial concentración observada en los 
valles situados entre el sector central en 
torno al Serpis y la costa. A este respecto, 
los abrigos del Pla de Petracos –Castell de 
Castells– han sido interpretados como un 
santuario cardial en el que se representa, 
organizada en una estructura piramidal que 
gira en torno a la figura del orante, la ico-
nografía simbólica de estas primeras comu-
nidades agropecuarias (Hernández, 2003). 
Este organigrama también puede rastrarse, 
aunque con modificaciones impuestas por 
el soporte, en otros conjuntos como La Sar-
ga –Alcoi– o el Barranc de l’Infern –Vall de 
Laguart–. El emplazamiento de estos luga-
res reúne, además, una serie de característi-
cas geográficas que se han relacionado con 
un sentido ceremonial y con la capacidad 
de reunir un elevado número de personas 
en sus inmediaciones (Fairén, 2006: 256). 
Esta especial organización otorgaría a estos 
conjuntos el valor de santuario de agrega-
ción social de las diferentes comunidades 
cardiales diseminadas por el territorio, 
convirtiéndose en un espacio en el cual rei-
vindicar los lazos de unión de la comunidad 
tribal, además de llevar a cabo actividades 
tendentes a afianzar el sentimiento de gru-
po. Así, el Arte Macroesquemático jugaría 
un papel de aglutinador del grupo, funcio-
nando algunos de sus abrigos como puntos 
de agregación tribal, aunque otros también 
pudieron emplearse como delimitadores 
del espacio de una comunidad con fuertes 
lazos de parentesco: la comunidad cardial.

Por otro lado, el Arte Esquemático cuenta 
con un número de estaciones mucho más 
elevado al tratarse de una manifestación de 

Figura 6. Vasos con decoración impresa cardial 
(A: Benàmer, Torregrosa et al., 2011), impresa 
de instrumento (B: En Pardo, Soler et al., 2012) e 
incisa (C: Los Limoneros, Martínez Amorós, 2017)

larga duración. Si nos limitamos a determi-
nados motivos que, por paralelos muebles 
pueden situarse también en los momentos 
iniciales del Neolítico (Martí y Hernández, 
1988; Martí, 2006; Torregrosa y Galiana, 
2001), especialmente los antropomorfos 
en doble “Y”, en “X”, observamos una dis-
tribución espacial que coincide territorial-
mente con el área de mayor concentración 
de yacimientos cardiales/epicardiales. La 
ubicación de estos abrigos es más variada 
que la observada para el Arte Macroesque-
mático al ubicarse a lo largo de espacios 
geográficos más diversificados (Torregrosa, 
2000/2001), aunque en varias ocasiones 
estas dos manifestaciones comparten pa-
neles. La iconografía representada repite, 
grosso modo, algunos de los convenciona-
lismos observados en el Arte Macroesque-
mático, lo que evidencia una asociación di-
recta entre estos dos horizontes artísticos 
y, por ende, una similar funcionalidad como 
elementos asociados a la construcción de 
un paisaje socializado por las primeras co-
munidades campesinas.
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Figura 7. Localización de los abrigos con Arte 
rupestre Macroesquemático y su relación con los 
yacimientos cardiales

E L  N E O L Í T I C O  P O S T C A R D I A L 
( 4 9 0 0 - 3 8 0 0  A . C . )  Y 
L A  C O N S O L I D A C I Ó N 
D E M O G R Á F I C A

El inicio del V milenio a.C. viene marcado 
por la desaparición de las decoraciones im-
presas y el auge de otras técnicas, como la 
incisión o el tratamiento peinado. Si aten-
demos a la dispersión de yacimientos con 
contextos postcardiales, se observa un 
cierto incremento en el número de asen-
tamientos en el territorio de las comarcas 
centro-meridionales valencianas, aunque 
un análisis más detallado de estas ocupa-
ciones nos pone sobre aviso de la existencia 
de otros cambios que afectaron a los mo-
dos, ritmos y frecuencias de ocupación. 

Al igual que se había documentado du-
rante la primera expansión observada en 
momentos cardiales/epicardiales (García 

Figura 8. Fotos de paisaje desde el Pla de Petracos 
(A), Barranc de l’Infern (B) y La Sarga (C). 
Fotografías F.J. Molina y V. Barciela

Atiénzar, 2009; García y Jover, 2011), la multiplicación de focos al aire libre podría 
responder a la continuada segmentación desde las distintas unidades habitacio-
nales asentadas en el fondo de los valles del Serpis, Penàguila o Albaida motivada 
por el crecimiento demográfico y la necesidad de más espacios de cultivo. Pero esta 
expansión territorial no supuso una ruptura con respecto el modelo de ocupación y 
gestión del territorio observado hasta el momento, sino que se siguieron ocupando 
zonas vinculadas a recursos hídricos, principalmente las terrazas de los cauces flu-
viales, y a suelos ligeros con bajo índice de pedregosidad y con buena retención de 
la humedad, es decir, áreas con alto potencial agrícola. Esta continuidad evidente 
en cuanto al modelo de asentamiento invita a pensar en una perduración de las 
técnicas agrícolas, aunque los datos arrojados por la excavación del yacimiento de 
la Cantera de Benàmer permiten plantear un cambio de tendencia en el sistema de 
producción. La ocupación postcardial de este asentamiento se define por un núme-
ro importante de estructuras negativas de tipo cubeta o silo. En este sector del ya-
cimiento no se definieron estructuras relacionadas con el hábitat o actividades, por 
lo que debe interpretarse como una zona de almacenamiento próxima a un hábitat 
que, dadas las características del registro recuperado –los silos son amortizados en 
última instancia como basureros–, debía situarse en las proximidades (Torregrosa 
et al., 2011). Benàmer sería, en resumen, un área de almacenamiento localizada, de-
limitada y estable, perteneciente a una unidad productiva y de consumo que pudo 
estar integrada por un número reducido de familias y cuyo nivel organizativo no 
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Figura 9. Localización de los yacimientos con 
contextos postcardiales

excedió en ningún caso los limites estructurales de un grupo de filiación. De este 
modo, la información aportada por este asentamiento, pero también la procedente 
de yacimientos como el Tossal de les Basses –Alicante– (Rosser y Fuentes, 2007) o 
Camí de Missena –La Pobla del Duc– (Soler et al., 2017), en los que además de silos 
se han determinado enterramientos humanos asociados a los espacios de hábitat, 
permite inferir la definitiva consolidación y estabilidad de los grupos campesinos 
después de más de un milenio de ocupación de estos valles. 

Durante los primeros siglos del V milenio a.C. se observa también como algunas 
cavidades empezaron a ser ocupadas de manera más o menos intensa con fines 
pecuarios. Esta modificación se advierte a partir de los registros antracológicos y 
sedimentológicos de cavidades que se habían empleado anteriormente como luga-
res de hábitat, ocupaciones esporádicas o refugios –Falguera, Cendres, Bolumini, 
En Pardo o Santa Maira (Badal, 1999; 2002; Badal y Atienza, 2009; Verdasco, 2001; 
2012)–, y que ahora se convierten en rediles para el ganado. Un buen referente para 
este tipo de transformación lo encontramos en la Punta de Moraira, en la Cova de 
les Cendres –Teulada– donde, desde los niveles asociados al horizonte postcar-
dial y hasta la Edad del Bronce, se han documentado una serie de estructuras de 
combustión asociadas a la práctica controlada de desinfectar con fuego el inte-
rior de las cavidades tras haber sido empleadas como corrales de ganado (Badal 
y Atienza, 2009). A las evidencias documentadas en Cendres debemos sumar las 
observadas en otras cavidades abiertas en las sierras localizadas entre la cuenca 
alta-media del Serpis y la costa. Así, los niveles postcardiales de yacimientos como 
Abric de la Falguera, Coves de Santa Maira –Castell de Castells–, Cova d’En Pardo 
o Cova Bolumini –Beniarbeig– presentan una notable transformación sedimento-
lógica generada por la actividad humana y asociada al uso de las cavidades para 
estabular al ganado (Badal, 1999; Verdasco, 2001). Este cambio de tendencia per-
mite presentar un panorama regional en el cual la intensificación de los recursos 

Figura 10. Concentración de silos asociados a la 
ocupación postcardial de Benàmer (Fotografía: 
Alebus Patrimonio Histórico S.L.)
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pecuarios reflejaría la extensión del sistema 
productivo, posiblemente a causa de un au-
mento demográfico, hecho observable en la 
cuenca del Serpis y en la del Albaida, pero 
también en otros valles limítrofes (García 
Atiénzar, 2009).  

Como en épocas anteriores, determinar 
la estacionalidad para estas cuevas resul-
ta complejo, aunque parece evidente que 
pudo estar relacionada con el traslado de 
ganado, posiblemente en determinadas 
estaciones del año, desde las zonas de há-
bitat, situadas en los fondos de los valles, 
hacia las sierras interiores, evidenciando así 
un proceso de intensificación de la actividad 
pastoril no conocido hasta el momento. 
Este tipo de movimientos entre las tierras 
altas y las tierras bajas, conocido como 
trasterminancia, también han sido docu-
mentados en otras zonas de la vertiente 
mediterránea occidental (Geddes, 1983; 
Halstead, 2002). Si consideramos que estas 
cavidades pudieron estar en uso durante 
la primavera y los primeros meses estiva-
les, inferencia sustentada en la evidencia 
arqueológica recuperada en el Abric de 
la Falguera (individuos neonatos, dientes 
deciduales, etc.; Pérez Ripoll, 2006), esta 
ocupación cuadraría temporalmente con el 
momento de crecimiento de los campos de 
cultivo, lo que evitaría problemas de consu-
mo de los mismos por parte de los rebaños, 
y con la mayor presencia de herbáceas y fo-
rraje en los montes tras las lluvias y las nie-
ves de los meses invernales. Al tiempo que 
se observa este incremento en la actividad 
pastoril, el registro paleoambiental docu-
menta también un aumento de herbáceas y 
una progresiva transformación del entorno 
inmediato de los yacimientos (Vernet et al., 
1987; Dupré, 1988; Carrión, 1999; 2005; 
López et al., 2011), lo que podría ponerse 
en relación con la apertura de espacios de 
bosque para su conversión en pastos. 

Los cambios que se están operando en este 
momento en las estructuras económicas y 
sociales –incremento de la actividad pastoril 
y cinegética en los valles interiores y aumen-
to de la producción agrícola– bien podrían 
tener su reflejo en la transformación del 
mundo ideológico si aceptamos la propues-
ta cronológica elaborada por Ll. Molina, O. 
García y Ma.R. García (2003; 2004) para el 
Arte rupestre Levantino. Estos autores plan-
tean su inicio en un momento posterior al 
primer cuarto del V milenio a.C. coincidien-
do, grosso modo, con las transformaciones 
operadas en el patrón de asentamiento y 

Figura 11. Foto niveles redil En Pardo
(Fotografía: J.A. Soler)

en la estructuración económica del terri-
torio apuntadas anteriormente. Así, el Arte 
Levantino podría ser interpretado como un 
instrumento de refuerzo y justificación de 
la nueva realidad socioeconómica generada 
tras la definitiva consolidación demográfica 
de las poblaciones campesinas. 

Esta transformación también se podría es-
tar advirtiendo en las pautas de distribución 
espacial observadas para el Arte Levantino 
(Fairén, 2006: 247), que ahora parecen se-
pararse de las observadas en los abrigos con 
Arte Macroesquemático –pero también de 
algunos con Arte Esquemático antiguo. En el 
Arte Levantino subyace la idea de “invisibili-
zación” en tanto se ubican en barrancos late-
rales o secundarios que no funcionaron como 
ejes principales de comunicación o lugares de 
paso o reunión. Este aspecto contrasta con la 
monumentalidad de algunos de los abrigos 
con Arte Macroesquemático, advertida no 
sólo por el tamaño de sus figuras, sino tam-
bién por la ubicación de algunos de sus pane-
les y su consideración como espacios de reu-
nión grupal. Si se acepta la posibilidad de que 
la autoría de este arte pertenece a los grupos 
plenamente neolíticos (Hernández y Martí, 
2000/2001), este horizonte artístico podría 
relacionarse con la movilidad de los diferen-
tes grupos que ocupan y explotan de forma 
intensa los corredores naturales que conec-
tan las diferentes cuencas fluviales en las que 
se ubican las aldeas. En este sentido, parece 
clara la existencia de una transformación del 
sentido ritual del Arte rupestre Levantino, 
estando ahora en relación con la comparti-
mentación y el movimiento por el territorio, 
así como con la gestión que del mismo hicie-
ron los diferentes grupos que lo explotaron. 

La extraordinaria carga narrativa del Arte Levantino ha hecho que, desde una parte 
de la investigación, se vincule con sociedades cazadoras-recolectores (Saura, 2008) 
o con en vías de neolitización en las cuales la caza y la recolección seguía teniendo un 
peso significativo (Utrilla, 2005). Otros autores plantean que la lectura de estas es-
cenas debería hacerse desde un punto de vista metafórico, no teniendo porque ser un 
reflejo fiel o mímesis de la realidad de las gentes que los pintaron (Martí, 2006), pu-
diendo estar asociada a la narración de mitos o la plasmación de actividades sociales –
ritos de paso, sacralización de “lo salvaje”, etc.– alejadas de la economía. En cualquier 
caso, la ideología que subyace tras las manifestaciones levantinas es enormemente 
difícil de interpretar, algo a lo que tampoco ayudan los problemas para concretar sus 
límites temporales y evolución interna. Probablemente, detrás de esta complejidad 
bien podría estar la disolución de la unidad cultural que se había generado en torno 
al mundo cardial, hecho que queda bien reflejado en la desaparición de este tipo ce-
rámico, y la creación de unas nuevas bases sociales y organizativas. Estas transforma-
ciones podrían haber quedado plasmadas en las superposiciones de Arte Levantino 
sobre Arte Macroesquemático (La Sarga, abrigo I; Barranc de Benialí, abrigo IV) que 
indicarían la ruptura o reformulación del modelo territorial con respecto a la fase pre-
cedente, así como el inicio de un intenso desarrollo de la actividad económica en los 
valles interiores a partir de este momento. 

En definitiva, a partir del 5000/4800 a.C. se asiste a una inflexión en la gestión del 
territorio neolítico, transformación que no sólo afectaría a las estructuras socia-
les y económicas, sino también a las simbólicas. La desaparición de los centros de 
agregación social –santuarios de Arte Macroesquemático–, y de la cerámica im-
presa, y con ellas las cerámicas con carga simbólica, iría asociada a la ruptura de 
la unidad intragrupal y, por extensión, de la supraestructura simbólica que había 
sido consustancial a las primeras comunidades neolíticas asentadas en las actuales 
comarcas del norte de Alicante y sur de Valencia. 
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E L  N E O L Í T I C O  F I N A L - C A L C O L Í T I C O  ( 3 8 0 0 - 2 5 0 0  A . C . ) ,  L A 
T R A N S F O R M A C I Ó N  D E L  P O B L A M I E N T O  Y  E L  F E N Ó M E N O 
D E  I N H U M A C I Ó N  M Ú L T I P L E 

El modelo de poblamiento disperso basado en la segmentación de unidades produc-
tivas y la creación de nuevos asentamientos como forma de dar salida al crecimiento 
demográfico encontraría una serie de limitaciones en el momento en el que el au-
mento de la población fuera tal que quedasen limitadas las posibilidades de expan-
sión territorial. Llegado a este momento, se produciría una contradicción que tan sólo 
se superaría con la introducción de cambios en el modo de producción, transforma-
ciones que tienen su reflejo en el registro arqueológico y territorial y que principal-
mente se producirán a partir de la segunda mitad del IV milenio cal a.C.

Figura 12. Localización de los abrigos con Arte rupestre Levantino

Según los datos arrojados por las excava-
ciones realizadas en yacimientos como Les 
Jovades –Cocentaina– (Bernabeu et al., 
1993), Niuet –Muro d’Alcoi– (Bernabeu et 
al., 1994), Colata –Montaverner– (Gómez et 
al., 2004), La Torreta –Elda– (Jover Maestre, 
2010) o Galanet –Elche– (Jover et al., 2014), 
entre otros muchos, en este momento se 
asiste a la concentración de diversas unida-
des productivas, representadas por cabañas, 
que podría estar indicando la fusión de varias 

Figura 13. Paisaje del abrigo de Pinos, con arte esquemático y levantino (Fotografía: V. Barciela)

unidades domésticas o linajes que pudieron 
guardar lazos de parentesco. Este hecho 
se traduce arqueológicamente en la apari-
ción de aldeas agregadas y delimitadas por 
fosos, algunas de ellas de larga duración y 
caracterizadas por amplias concentraciones 
de silos de almacenamiento (Bernabeu et 
al., 1993; 1994; Bernabeu y Pascual, 1998). 
Las motivaciones que condujeron a estas 
unidades productivas a renunciar al patrón 
disperso que se venía documentando des-
de el Neolítico antiguo son difíciles de es-
tablecer con el registro actual, aunque el 
registro material ofrece algunos elementos 
de juicio. En este punto, debe señalarse que 
el aumento de la producción exigido por el 
paulatino crecimiento de la demografía ya no 
se podría seguir solucionando a expensas de 
una expansión territorial al encontrarse el 
territorio plenamente ocupado, sino que se 
realizaría incrementando la inversión laboral 
sobre la tierra. Así, el aumento de la inver-
sión de trabajo se traduciría en la creación 
de unidades productivas de mayor tamaño 
capaces de poner en explotación una super-
ficie mayor. Para conseguir un aumento de la 
producción se produciría un giro hacia una 
agricultura extensiva basada en el secano 
(Bernabeu, 1995), la especialización sobre 
los cultivos mejor adaptados (Pérez Jordà, 
2005) y un mejor aprovechamiento de los 
recursos animales, introduciéndose ahora el 
arado (Pérez Ripoll, 1999). Esta intensifica-
ción sobre el principal medio de producción, 
la tierra, debió derivar en una mayor capa-
cidad de almacenamiento, reflejada en el 
tamaño de algunos silos o en la multiplica-
ción de los mismos, así como una incipiente 
competencia entre las diversas comunidades 
asentadas en cada territorio.

La necesidad de delimitar estos espacios 
ocupados y explotados se traducirá en un 
proceso de apropiación que encontrará en 
las manifestaciones funerarias su meca-
nismo de legitimación. Las sierras que ro-
dean la cubeta central del Serpis (Pascual 
Benito, 2015) o las ubicadas en las sierras 
prelitorales de la Marina Alta (Soler, 2017; 
García y Molina, 2017) son buen ejemplo de 
esta situación al haberse documentado cer-
ca de un centenar de cavidades con niveles 
funerarios en su interior. La generalización 
de este fenómeno de inhumación múltiple 
en el interior de cavidades naturales se 
produce a partir de la segunda mitad del IV 
milenio cal BC (Soler Díaz, 2017), aunque 
ya hemos comentado anteriormente que 
este tipo de ritual se retrotrae a los inicios 
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Figura 14. Localización de los yacimientos con 
contextos del Neolítico final-Calcolítico

mismos del Neolítico. La ubicación de estas 
cavidades también puede relacionarse, ade-
más de con la proximidad a los lugares de 
hábitat, con otros criterios como el hecho 
de que se localizan en pasos montañosos, 
cambios de vertientes de agua, zonas na-
turales de tránsito, etc. Este dato, que se 
repite sistemáticamente en otras cavidades 
del Levante peninsular, vendría a reforzar la 
idea de una delimitación social del espacio 
a través de la inhumación de miembros de 
la comunidad siguiendo un ritual basado en 
depósitos sucesivos en el tiempo en los que 
los cuerpos recibían un tratamiento espe-
cial y en el que eran acompañados por un 
ajuar destinado a perpetuar en la vida del 
más allá las prácticas cotidianas observa-
das en los yacimientos de hábitat. De esta 
manera, las comunidades asentadas en un 
territorio concreto institucionalizarían los 
derechos sobre los recursos contenidos 
en cada unidad geográfica frente a otras 
comunidades vecinas (Vicent, 1990). Pero 
esta legitimación no sólo se haría de cara 
al exterior, sino también tendría un sentido 
interno, consolidando los lazos de perte-
nencia a la comunidad identificada en esos 
panteones. En última instancia, este tipo de 
ritual funerario no haría más que reforzar 
la idea de sociedades que priman la perte-
nencia a un grupo unido por lazos de paren-
tesco por encima de la individualidad y en 
las que las relaciones espaciales existentes 
entre los sepulcros y los asentamientos 
servirían para consolidar los vínculos gru-
po-territorio.

En este contexto de cambios en la esfera 
social, económica y simbólica se podrían 
ubicar las representaciones esquemáti-
cas caracterizadas por la representación 
de figuras humanas muy esquematizadas 
interpretadas como ídolos (Hernández et 
al., 1988; 2000). Dentro de este conjunto 
destacan también las figuras de tipo astral 
–soliformes u oculados– o de tipo geomé-
trico –zigzags, barras, puntos y ramifor-
mes–. Tomando en consideración el estado 
de conservación parcial de muchos de los 
paneles con Arte rupestre Esquemático, 
tan sólo unos pocos enclaves pueden ads-
cribirse con seguridad a este tipo de mani-
festaciones, pudiendo destacarse los de la 
Penya de l’Ermita del Vicari –Altea–, Penya 
Escrita de Tàrbena, Cova del Migdia –Xà-
bia– o el Cabeçó d’Or –Busot– (Barciela, 
2015). Estos y otros conjuntos nos remiten 
a la existencia de un código cargado de sim-
bología que ha hecho plantear a algunos 

autores la existencia de un lenguaje artísti-
co complejo que expresaría, además de sus 
creencias, los diferentes estadios de orga-
nización social y cultural de los grupos hu-
manos que lo realizaron (Martínez, 2002), 
apuntándose a desigualdades o diferentes 
sistemas de organización social en el seno 
de las comunidades. 

La ubicación de estos abrigos revela tam-
bién significativos cambios en las comuni-
dades que se desarrollaron entre finales del 
IV y la primera mitad del III milenio a.C. En 
este sentido, cabe recalcar la ubicación es-
pacial de aquellos abrigos que cuentan con 
ídolos. Buena parte de ellos están emplaza-
dos en lugares elevados con una magnifica 
perspectiva de y desde el entorno, siendo 
fácilmente perceptibles desde los valles co-
lindantes (Torregrosa, 2000/2001; Barcie-
la, 2015; Molina et al., 2015). Este hecho nos 
da una idea de la importancia que jugaron 
estos abrigos con arte rupestre como luga-
res singulares o como referentes visuales e 
ideológicos en el territorio (García Atiénzar, 
2006). El papel desempeñado por estos 
ídolos también se observa en otros planos 
de la vida social al haberse documentado 

Figura 15. Foto enterramiento colectivo (Fotografía: J.A. Soler)

Figura 16. Ídolo esquemático rupestre de Peña Escrita de Tàrbena e ídolo mueble de Pastora 
(Fotografías: V. Barciela y Museu Arqueològic Municipal d’Alcoi) 
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objetos de idéntica o similar morfología fabricados en soportes muebles. Estos 
ídolos-mueble aparecen en contextos domésticos y, especialmente, en contextos 
funerarios, lo que nos ofrece una idea de la importancia que estas imágenes jugaron 
en la cosmología de estas comunidades, bien como protectoras, como amuletos o 
como la representación de divinidades (Pascual Benito, 2012; Soler, 2017).

A partir del III milenio a.C. y, muy especialmente, durante el II milenio a.C. se observa 
la paulatina transformación de las sociedades prehistóricas, ahora encuadradas en 
la Edad del Bronce. A partir de este momento, el concepto de comunidad tal cual lo 
habíamos descrito empieza a diluirse en favor de otras estructuras sociales en las que 
destacan los asentamientos en altura, algunos de ellos fortificados, y el surgimiento 
de una cierta individualización de la sociedad, ejemplificada en enterramientos indi-
viduales con ajuares elaborados con materiales exóticos. En el seno de esta sociedad 
cambiante se observa como la movilidad a través del territorio también se transfor-
ma, centrándose estas comunidades en explotar de manera intensiva los recursos 
localizados en las inmediaciones de los poblados. Así, las nuevas relaciones políticas 
establecidas entre las diferentes unidades –los poblados en altura– se gestionarán a 
través de otros mecanismos, desapareciendo el arte rupestre como lenguaje simbóli-
co articulador las relaciones humanas a través del paisaje.

Los datos obtenidos a partir de las investigaciones desarrolladas a lo largo de casi 
un siglo permiten señalar a las tierras alicantinas como uno de los principales focos 
de hábitat neolítico del Mediterráneo peninsular, pero también como uno de los te-
rritorios de simbolismo neolítico más destacados, asociado a más de un centenar de 
yacimientos de arte rupestre de tipo Macroesquemático, Levantino y Esquemático. 
Este importante conjunto de enclaves, con características diferentes en cuanto al 
estilo, pero también en cuanto a su complejidad expositiva y ubicación, refuerza la 
idea de paisajes cambiantes que fueron construidos desde la forma de entender el 
mundo que rodeaba a las diferentes comunidades que habitaron este territorio.

Figura 17. Localización de ídolos antropomorfos y 
oculados sobre soporte rupestre y mueble 

Figura 18. Paisajes desde los yacimientos de Ermita 
del Vicari (A) y Penya Escrita (B)  (Fotografías: V. 
Barciela)

A

B
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